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ACTITUD DE LOS COMUNISTAS ANTE

LOS DIFERENTES PARTIDOS DE OPOSICIÓN

Después de lo dicho en el capítulo II, la actitud de los comunistas respecto de los
partidos obreros ya constituidos se explica por sí misma, y por tanto su actitud
respecto de los cartistas de Inglaterra y los partidarios de la reforma agraria en
América del Norte.

Los comunistas luchan por alcanzar los objetivos e intereses inmediatos de la clase
obrera; pero, al mismo tiempo, defienden también, dentro del movimiento actual, el
porvenir de ese movimiento. En Francia, los comunistas se suman al Partido Socialista
Democrático [*] contra la burguesía conservadora y radical, sin renunciar, sin
embargo, al derecho de criticar las ilusiones y los tópicos legados por la tradición
revolucionaria.

En Suiza apoyan a los radicales, sin desconocer que este partido se compone de
elementos contradictorios, en parte de socialistas demócratas al estilo francés, en parte
de burgueses radicales.

Entre los polacos, los comunistas apoyan al partido que ve en una revolución agraria
la condición de la liberación nacional; [140] es decir, al partido que provocó en 1846
la insurrección de Cracovia [27].

En Alemania, el Partido Comunista lucha al lado de la burguesía, en tanto que ésta
actúa revolucionariamente contra la monarquía absoluta, la propiedad territorial feudal
y la pequeña burguesía reaccionaria.

Pero jamás, en ningún momento, se olvida este partido de inculcar a los obreros la
más clara conciencia del antagonismo hostil que existe entre la burguesía y el
proletariado, a fin de que los obreros alemanes sepan convertir de inmediato las
condiciones sociales y políticas que forzosamente ha de traer consigo la dominación
burguesa en otras tantas armas contra la burguesía, a fin de que, tan pronto sean
derrocadas las clases reaccionarias en Alemania, comience inmediatamente la lucha
contra la misma burguesía.

Los comunistas fijan su principal atención en Alemania, porque Alemania se halla en
vísperas de una revolución burguesa y porque llevará a cabo esta revolución bajo
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condiciones más progresivas de la civilización europea en general, y con un
proletariado mucho más desarrollado que el de Inglaterra en el siglo XVII y el de
Francia en el siglo XVIII, y, por lo tanto, la revolución burguesa alemana no podrá ser
sino el preludio inmediato de una revolución proletaria.

En resumen, los comunistas apoyan por doquier todo movimiento revolucionario
contra el régimen social y político existente.

En todos los movimientos ponen en primer término, como cuestión fundamental del
movimiento, la cuestión de la propiedad, cualquiera que sea la forma más o menos
desarrollada que ésta revista.

En fin, los comunistas trabajan en todas partes por la unión y el acuerdo entre los
partidos democráticos de todos los países.

Los comunistas consideran indigno ocultar sus ideas y propósitos. Proclaman
abiertamente que sus objetivos sólo pueden ser alcanzados derrocando por la violencia
todo el orden social existente. Las clases dominantes pueden temblar ante una
Revolución Comunista. Los proletarios no tienen nada que perder en ella más que sus
cadenas. Tienen, en cambio, un mundo que ganar.

¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES, UNÍOS!

NOTAS

[*] Nota de F. Engels a la edición inglesa de 1888: "Este partido estaba representando en el parlamento por
Ledru-Rollin, en la literatura por Luis Blanc y en la prensa diaria por "La Réforme". El nombre de Socialista
Democrático significaba, en boca de sus inventores, la parte del Partido Democrático o Republicano que tenía un
matiz más o menos socialista".

Nota de F. Engels a la edición alemana de 1890: "Lo que se llamaba entonces en Francia el Partido Socialista
Democrático estaba representado en política por Ledru-Rollin y en la literatura por Luis Blanc; hallábase, pues, a
cien mil leguas de la socialdemocracia alemana de nuestro tiempo".

[27] 64. En febrero de 1846 se preparaba la insurrección en las tierras polacas para conquistar la emancipación
nacional de Polonia. Los iniciadores principales de la insurrección eran los demócratas revolucionarios polacos
(Dembowski y otros). Pero, debido a la traición de los elementos de la nobleza y la detención de los dirigentes de la
sublevación por la policía prusiana, la sublevación general fue frustrada, produciéndose únicamente algunos
estallidos revolucionarios sueltos. Sólo en Cracovia, sometida desde 1815 al control conjunto de Austria, Rusia y
Prusia, los insurgentes lograron el 22 de febrero obtener la victoria y formar un Gobierno nacional que publicó un
manifiesto sobre la abolición de las cargas feudales. La insurrección de Cracovia fue aplastada a comienzos de
marzo de 1846. En noviembre de este mismo año, Austria, Prusia y Rusia firmaron un acuerdo de incorporación de
Cracovia al Imperio austríaco.- 140, 213.
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